NUESTRA PALABRA 





Año 1 


e 1886 1” de MAYO 


Panorama sombrío 





Por doquier tendemos la mirada, sólo vemos desola- 
ción, ruina, muerte. El desenfreno y el egoísmo en todas 
sus. manifestaciones se enseñorean del mundo, teniendo 
dominada y maltrecha a la libertad. 

. Faltan hombres y sobran bestias; hay pocas concien- 
cias y exceso de esclavos. : 

Todo lo invade la negra reacción cual si fuese ésta 
la era del despotismo. Las tiranías se suceden por todas 
partes y aún todos los días surgen otras nuevas. Por orien- 
te, por occidente, por el norte y por el sur se escuchan lo$ 
dolorosos'clamores de las víctimas de los tiranos, 

Caravanas hambrientas de exilados locos de terror, 
atraviesan el planeta en todas direcciones, teniendo mie- 
do de posarse en alguna parte, recelosas siempre de que 
su amor a la justicia sea descubierto y ocultando como 
sagrada reliquia guardada en el fondo de la conciencia, 
la llamita de libertad que en ellas arde, y que quizás por 
el desuso muera y se apague. Se desconfía de todo y de 
todos y los perseguidos libertarios que atraviesan el mun- 
do, no hallan hermanos a quienes confiar sus ansias. - 

Falta la tranquilidad entre el proletariado mundial 
que es víctima de persecuciones sin número y masacres 
horribles. ' , 

Los tiranos danse las manos por encima de las fron- 
teras y, aunque se odian, forman pactos inhumanos y bes- 
tiales para que la persecución a los que huyeron o depor- 
taron, continúe por todas partes hasta que se sometan o 

: desaparezcan, mientras ellos, apoyados y coreados por el 
militarismo, bailan, sobre los pueblos que aplastan, una 
salvaje y orgiástica zarabanda. 

«Los lobos han sembrado el terror en los rebaños y 
éstos se apretujan de miedo hasta morir asfixiados., 

Han desaparecido los instintos generosos, el respeto 
recíproco, el altruísmo, el amor, la moral, en suma, para 
dar expansión a los más bajos apetitos, a la grosería ma- 
terialista, a la más abyecta y corrompida sensualidad, a 
las ambiciones más descabelladas. El mundo es un caos. 
La humanidad está estancada en medio. de horribles ti- 
nieblas, dando tumbos sin fin mientras a dentelladas se 

eshacen unos hombres a otros. 


La nueva religión 


La nueva religión, la religión del Estado que es la 
locura del poder y del despotismo, así lo quiere. 
Marx se erige en Dios y sus fieles adeptos que quie- 
ren imponernos este culto por la fuerza, sufren vérti 
de centralizar, de absorver, de restringir, de estrangular 
todas las iniciativas individuales para formar el tipo del 
perfecto autómata: su hombre ideal. En esta nueva reli- 
gión, el Estado impersonal e impalpable representa los 
eres divinos que se arrancaron a los dioses y los po- 
eres humanos que se niegan a los hombres. El lo quiere 
ser.todo: dis dor de gracias para los sumisos; casti- 
gador ejemplar para los rebeldes, para los que queriendo 
ser hombres, se esfuerzan por conservar su independen- 
cia y exhortan constantemente a los demás a que no de- 
jen destruir por nadie su propia personalidad. 
- En todas partes, los papas de la nueva secta ponen 
.en práctica procedimientos análogos: matan, incendian, 
'oban, persiguen implacablemente todo cuanto les moles- 
la. Las mismas artes ponen en ejecución los tiranos de 
Anatolia que los del Perú, los rusos que los españoles, los 
italianos que sus vecinos, aquellos de las fértiles campi- 
aas del Danubio. Nada los separa, ni aún esas menti 
y artificiosas religiones que adoran a distintos dioses; to- 
di los une; la codicia, la. depravación moral, el vértigo 
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Por todas partes se levantan templos a la maldad, 
erigida en diosa, y sus machos, faunos modernos, per- 
siguen con fiereza toda manifestación de bondad que tan- 
to la irrita. 

Este es el panorama que nos ofrece el mundo en este 
primero de Mayo de 1926, 


¿Quienes hablan de fiestas? 0 


Los feligreses del Estado: comunistas, socialistas, políti- 
cos, en fin, de todas las tendencias que quieren embaucar 
a las muchedumbres, distrayéndolas con carnavalescas 
mascaradas para que no se acuerden de que son esclavas 
y de que comen poco. 

Los anarquistas .no; nosotros no podemos celebrar 
fiestas en medio de la angustia que nos oprime; nosotros 
estamos impelidos, en virtud de nuestras convicciones y 
del estudio que hacemos del mundo, a protestar contra los 
tiranos, contra los malvados, contra los opresores, contra 
todos los que de una u otra forma conculcan la libertad. 
Protestar cada uno como pueda o como sepa. Y si esta 

rotesta individual o colectiva no se pudiese ejercitar pú- 
licamente, porque nos faltasen arrestos o porque siendo 
muchos y mal avenidos, no nos pudiésemos poner de acuer- 
do en la forma de llevarla a la práctica, recogerse cada 
uno en sí mismo y fortalecer su espíritu para no dejarse 
arrastrar por la avalancha autoritaria que nos amenaza. 


Tenernos contraido un 


compromiso 


Verdad es que no debemos aguardar este día para 
hacer examen de conciencia, para echar una ojeada a 
tiempos pretéritos o para fijarnos como camina a tumbos 
el mundo del trabajo; pero verdad también que los acon- 
tecimientos diarios en los pequeños círculos en que actua- 
mos, nos distraen muchas veces, no pudiendo mirar al 
mundo en general. El hacerlo hoy no implica que consa- 

remos este día como único fijado para la protesta o para 
a meditación, rememorando a héroes caídos; pero sí cree- 
mos tener una especie de obligación moral contraída con 
aquella legión de anónimos luchadores que en este día, 
hace años, sucumbieron por la causa de la libertad en los 
turbulentos primeros de Mayo que sucedieron al mayo de 
1886 en Chicago y cuyo epílogo, en 1887, fué la más es- 
pantosa tragedia y el ensañamiento más cruel que regis- 
tra la historia, 
Sí, tenemos contraído un compromiso con todos aque- 
llos mártires, con todos aquellos héroes que sacrificaron 
gustosos sus vidas para que sirvieran de ejemplo a fu- 
turas generaciones y debemos contraerlo con nosotros 
mismos al ver cómo todos los politicastros quieren des- 
virtuar con fiestas y patrañas el que era, es y debe ser, 
nuestro día, el día de la protesta anarquista : el 1* de Mayo. 


Añoranzas | qe 
Nuestro espíritu está ansioso de libertad y al verla 


.hollada por todas partes, debemos recogernos en nosotros 


mismos y meditar sobre lo pasado, sobre lo presente y so- 
bre lo futuro. : 

Sobre lo pasado para que nos sirvan de ejemplo las 
lecciones de la historia, rememorando los acontecimientos 
luctuosos de que fueron víctimas nuestros hermanos anar- 
quistas por soñar en un mundo mejor y más bello y que- 
rer y defender la igualdad y la justicia. 

Sobre lo futuro, para dejar volar nuestra imagina- 
ción y nuestra fantasía, forjando pueblos felices y con- 
tentos que viven en perfecta armonía, pueblos que se. en- 
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tregan al amor y al trabajo; pueblos en los que la ¡igual- 
dad dejó de ser palabra vana y constituye una hermosa 
realidad. Entusiasmémonos viendo a las sociedades futu- 
ras. que, nosotros soñamos, desenvolverse por el libre 
“waeuerdo, amándose unos hombres a otros y sintiendo por 
igual dos Mo riores goces del arte y de la ciencia. Deje- 
mos, sí, volar nuestra fantasía para ver por todas partes 
pueblos felices, pueblos contentos, pueblos hermanos: la 
felicidad reinando sobre la tierra. 


Soñando en esas sociedades futuras en las que no se 
conoce el mal, nos sentimos buenos, generosos, altruístas 


y sinceros. 


Sí, es preciso que meditemos mucho sobre el pasado 
para estudiar situaciones que nos sirvan de enseñanzas y 
que soñemos sobre el futuro que anhelamos para que no 
decaiga nuestro espíritu en estas horas amargas por que 
atraviesa la humanidad. Fortalecidos así, podemos hacer 
frente al momento actual, y tendiendo la mirada a todas 


partes donde se precisa nuestro auxilio espiritual, soco= 


rrer con nuestra solidaridad a todas las víctimas de las 
tiranías. Si es preciso hacer un esfuerzo supremo para 





Será un error... 


Pone en duda el creer el per- 
feccionamiento del hombre al ob- 
servar y analizar los procedimien- 
tos que pone en juego en el des- 
arrollo de su vida para salvar la 
responsabilidad ética de cada he- 
cho de la existencia. 

Católicos, protestantes, liberales, 
socialistas, anarquistas, en fin, to- 
da persona que quiere hacer ca- 
rrera para fines particulares, pro- 
duce una nota amarga con su 
comportamiento, no tomando en 
cuenta la veracidad, ni la morali- 
dad de su adversario; su propósi- 
to es denigrarlo y colocarlo en el 
más bajo nivel social, con tal de 
triunfar en sus fines malévolos y 
venales. 

La lucha que de hombre a hom- 
bre está establecida, producto de 
la sociedad completamente mal 
organizada, trae como fatal con- 
secuencia, el odio, la ambición, la 
traición y el crimen. 


Se cree que cada hombre vive 
bajo la presión ética de su vida. 
No hay que dudar que la influen- 
cia moral es factor importante 
para las buenas obras, El indivi- 
duo se cree poseído de esa fuerza 
moral que guía sus pasos hacia el 
bien; pero el flujo y reflujo se 
produce y el individuo tarado su- 
fre el aguijón de los vicios socia- 
les, y la metamorfosis moral se 
produce en el individuo y natu- 
ralmente, pega un salto cayendo 
en las impresiones más bajas e in- 
dignas que la sociedad gesta. 

¿Debemos erer que somos sim- 
ples idealistas, o que somos ju- 
guetes del medio ambiente con to- 
do sus derivados: odio, hipocresía, 
traición, malignidad, venalidad, en 
fin, todo lo malo y nada de lo 
bueno? 


Si estudiamos a las varias sec- 
tas religiosas, a los políticos en 
sus diversidad de color, y a cier- 
tos titulados anarquistas, llegamos 
a la conclusión que los hombres 
no son más que míseros muñecos 
con figura de hombre. Sólo hay 
de positivo el ideal ácrata el que 
va cultivando los sentimientos, re- 
finando cada vez más la fuerza 
ética en las almas predipuestas y 
con ello ir propulsando a la hu- 
manidad a la transformación de 
la vida mundana sujeta todo su 
desenvolvimiento al vil metal. 


La idea anarquista tiene la sa- 
grada misión de ir inculcando el 
respeto a la humanidad como sal- 


vación de ella, salvar todos los 
obstáculos venales y de relaja- 
miento moral que quiera oponer- 
se a su libre curso. Pero he ahí 
que el individno hijo de esta vida 
hipócrita y viciosa falta de esa 
corriente dinámica que perfeccio- 
na al hombre, o que no ha podido 
desalojar patológicas reminiscen- 
cias, llega a hacer un instrumento 
de la refinada e inteligente orga- 
nización yenal de los potentados 
en el orden comercial o estatal. 


Sin embargo, muchos hombres 
de ciencia han defendido con to- 
da entereza la idea anárquica, de- 
jando enseñanzas dignas de la 
mayor educación. Han ejemplari- 
zados sus actos con la ética ideo- 
lógica de sus concepciones; con 
ello nos han demostrado que tam- 
bién los corazones y los cerebros 
no se echan a perder al contacto 
de cualquier vicio social. 

¡ Cuántos maestros nos han dado 
la noble enseñanza de combatir al 
enemigo con enseñanzas raciona- 
les, sin llegar al extremo de esgri- 
mir el arma de los impotentes y 
eretinos! 


Los anarquistas hijos de una 
idea superior de la época, nunca 
tenemos que ' dejarnos absorver 
por corriente malsana, no usar los 
calificativos infamantes propios de 
esta corrupta sociedad, debemos 
hacer resaltar nuestra personali- 
dad de hombres cultos y abnega- 
dos para emancipar a la humani- 


dad del crimen social. El culto. 


al amor sea la madre de nuestras 
obras. 

Amor, sí. Pero en realidad só- 
lo el egoísmo roe las entrañas de 
los muñecos con figura de hom- 
bres, que sólo saben de conquistar 
posiciones a costa del mal estar 
de sus semejantes. 


Si la humanidad para su mal 
no prospera sobre principios anár- 


quicos, no es porque no haya dig- 


nos discípulos de los memorables 
maestros que entregaron su vida 
en holocausto de esclavizada huma- 
nidad, sin tener en cuenta su po- 
sición económica: sólo su objeti- 
vidad estaba en salvar a los hom- 
bres de la aberración y miseria 
humana, para ir gestando un 
mundo de morales y buenos. 


¿Pero cómo hacer para que uno ' 


pueda ser consecuente con todo 
principio de respeto y fraterni- 
dad cuando se ve envuelto por la 
infamia secular y la carcoma de 
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conservarnos buenos en medio de tanta maldad presente, 
hagámosle y que nuestro ejemplo sirva de estímulo, ali- 
mentando con él aquella llamita de libertad que llevan en- 
cendida todos los oprimidos, todos los perseguidos, sin- 
tiéndonos sus hermanos, haciéndonos eco de sus dolores y 
miserias y curando sus llagas y sus lacerados corazones 
con manos cariñosas y dulces palabras de.amor. 


Démosnos cuenta — dice Guyau — de que poseemos 


+ más ideas y más afectos, más alegrías y más lágrimas que 


las que son precisas para nuestra conservación y repar- 
támoslas con los otros sin pensar en las consecuencias. 
Hagamos así; demos constantes ejemplos de desin- 
terés y de bondad y ésta, en tiempo no lejano, constituirá 
una insuperable barrera contra la que se estrellará el odio. 


El amor debe salvar a la humanidad. Los hombres 
unidos por estrechos e invisibles lazos de bondad, no pue- 
den ser vencidos, porque son incorruptibles. 


Así debemos ser los anarquistas: buenos, generosos, 
nobles, desinteresados. Contra estas cualidades se estre- 
llará la corrompida sociedad presente. 


los hombres a la cual debe com- 
batir para salvarse y salvar una 
idea de perfeceionamiento y puri- 
ficación de la especie? 


Ser anarquista equivale a: ser 
Hombre, y el Hombre que se cree 
anarquista no puede ser, bajo nin- 
gún concepto, vulgar y simple in- 
dividuo preñado de todos los vi- 
cios y pasiones patológicas de es- 
ta decrépita sociedad. 


Ser culto, ser noble, ser frater- 
nal, ser responsable, en fin, ser 
todo lo bello y humano, dentro 
de esta sociedad de miserables de 
levita y alpargatas, es ser el ver- 
dadero representante que encarna 
el idéal anárquico. Fuera de esa 
esfera de acción es caer al fondo 
de esta perversa y egoísta vida 
social, do impera el oro y el po- 
der para martirio de la especie 
humana. 


Como anarquistas no podemos 
valernos del mismo procedimien- 
to que usan los políticos y gober- 
nantes para mantener su tiranía 
y relajamiento moral en provecho 





de la burguesía y el Estado. 

Odiamos el crimen, la explota- 
ción, la corrupción, la tiranía y 
la esclavitud, producto morboso 
de esta sociedad. 


Somos amantes del libre exa- 
men, de la independencia indivi- 
dual dentro del marco de la Res- 
ponsabilidad, y es por ello que en 
el gran concurso de la ciencia, la 
idea ácrata, es porta voz de una 
vida libre, completamente libre, 
de todas las bajas pasiones y vi- 
cios que en la sociedad actual es 
genuino producto del yil dinero. 


No queremos pastores del alma, 
queremos que cada ser, sea una 
fuerza dinámica, pensadora, libre 
de toda tutela e influencia domi- 
nante. 

Si por estas grandiosas y huma- 
nas aspiraciones, nos creen que 
somos perturbadores de la vida y 
de la sociedad, ¡caigan pues, en- 
tonces sobre la conciencia de los 
defensores de esta vida social, to- 
das las funestas e infamantes con- 
secuencias que amargan la vida!... 


Orlando. 


Ligera réplica a ciertas manifesta- 
ciones de pesimísmo 


Hay un buen número de com- 
pañeros que padecen de pesimis- 
mo. Cuando hablan del pueblo, lo 
hacen perdiendo toda esperanza 
en sus energías, le achacan toda 
clase de prejuicios y le asignan un 
embrutecimiento propio de tiem- 
pos remotos. 


Para fundamentar su pesimis- 
mo destacan como consecuencia 
los vicios reinantes en la sociedad, 
las debilidades de una parte del 
pueblo y ciertas inclinaciones de 
otra parte de la juventud hacia lo 
hueco y lo vano manifestada en 
los diferentes aspectos de las ac- 
tividades burguesas, en los medios 
de coherción y persuación que el 
estado pone en práctica para ins- 
truir a su conveniencia las fuen- 
tes vivas del pueblo; y, en fin: 
hasta en la ignorancia y despreocu- 
pación de los pobres. 

Estos camaradas acumulan un 
sinnúmero tal de causas que a su 
juicio resulta muy lejana aún la 
realización de una revolución 
transformadora. 

He aquí justamente el error. 
Error que desgraciadamente se 
propagó por mucho tiempo en di- 
ferentes pueblos y que aún per- 


dura en algunas partes. 

No es una sola revolución la que 
transformará las costunbres, ma- 
tará los egoismos y truncará toda 
las prepotencias desterrando am- 
biciones para siempre. 

Las ingentes aspiraciones e in- 
quietudes de la humanidad son 
demasiado soberbias para que 
pueda satisfacer una sola revolu- 
ción. ¡No! Una revolución no ha- 
rá sino conquistar por una parte 
bienestar para los que sufren, des- 
puntará las uñas de la rapacidad 
y la avaricia, dislocará los medios 
científicos que la burguesía em- 
plea para perpetuar la explotación 
del hombre por el hombre, desar- 
ticulará las conclusiones teóricas 
y desorientará su pensamiento fi. 
losófico, mientras por otra parte 
afianzará nuestras ideas, enrique- 
cerá nuestro pensamiento y deja- 
rá más expedita la vía por dond 
han de encaminarse futuros acon* 
tecimientos. Nuevos horizontes di- 
visarán los pueblos y nuevas an- 
sias de libertad se despertarán en 
los hombres por lo mismo que la 
anarquía será más explícita, más 
accesible a los que hoy la presu- 
ponen utópica. Y esa revolución 














entonces habrá dejado sed de nue- 
vas jornadas que será el mayor 
triunfo de los anarquistas. 

Entonces, el error consiste, pri- 
mero; en asignarle a la revolución 
la realización completa de la feli- 
cidad, confiar en ella el derrumbe 
total de todas las injusticias de- 
jando consagrado, al día siguiente, 
el triunfo para siempre de la igual- 
dad, como si la revolución fuera 
un Mesias del cual hay que espe- 
rarlo todo. Y, en segundo lugar: 
no auscultar ni estudiar las in- 
quietudes del pueblo, porque no 
todo es vicio y corrupción, ni es 
tan enorme el lote de prejuicios 
que gravita en el alma popular. 

Estos camaradas con su pesimis- 
mo a cuestas, pasan por los pue- 
blos como viajeros despreocupados 
sin ahondar el análisis, sin descu- 
brir con sus observaciones las pa- 
siones que se agitan y que de una 
u otra porma tienen manifestacio- 
nes elocuentes. Tan sólo los epi- 
sodios que la burguesía fomenta y 
provoca y que luego la prensa des- 
taca como acontecimientos gran- 
diosos que ebsorven por un ins- 
tante la atención del mundo ente- 
ro, son tenidos en cuenta por esos 
eamaradas. Y, en su pesimismo, 
llegan a reputar esos hechos como 
que representan la opinión y el 
sentir de esos pueblos. Tales como 
el caso de las dictaduras de estos 
últimos tiempos enseñoreadas en 
forma soberana sobre la faz au- 
gusta de esos pueblos. 

Si bien es cierto que esos mis- 
mos acontecimientos son estudia- 
dos y gestados por la burguesía, 
sirviéndose del pueblo para con- 
sumarlos mediante el engaño y la 
perversión del individuo, desper- 
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tando en él resavios de barbarie, 
no es menos verídico que por otra 
parte en las clases sufrientes se 
agudiza el dolor y la miseria, el 
desasosiego aumenta en ellos por 
momento, y.en silencio rugen su 
impotencia mientras tienden su 
mirada en derredor buscando una 
salida a sus angustias. 


Y esta faz de la gran cuestión 
es la que debe herir nuestra re- 
tina, es aquí donde los pesimistas 
deben dirigir la puntería de sus 
observaciones. 


La misma naturaleza humana 
indica que las cosas no pueden ha- 
cerse ásí, de golpe y porrazo; sino 
que mediante jornadas sucesivas 
la humanidad ha de avanzar de- 
cididamente con rumbo a la liber- 
tad. Y, en este easo, los anarquis- 
tas no harán sino despertar inquie- 
tudes, educar multitudes, evitar 
estancamientos de energías, con- 
quistar voluntades y destacar cla- 
ros y precisos los objetivos de ca- 
da jornada. En una palabra : Apre- 
surar los acontecimientos provo- 
cándole a la burguesía situaciones 
difíciles, situaciones que la obli- 
guen a poner en evidencia ante los 
ojos de los miopes la incapacidad 
para solucionar el problema social. 


De modo, pues, que no es eon 
pesimismos ni flojezas, como se 
llega a comprender y ser útil al 
pueblo; es cuestión de visión y 
entereza, es una causa que deman- 
da sublime generosidad y grande- 
za de alma, es una suestión tan 
noble y humana que se precisa, 
sencillamente, ser hombre para 
afrontarla con amor en toda su 
magnitud. 


D. Maza Oyola 





Como aconsejaba un padre a su hija 


(DIALOGO) 


—Papá, quedamos en que usted 
me explicaría el verdadero objeto 
que mueve a la gente pobre como 
nosotros, a paralizar el trabajo 
todos los primeros de Mayo. ¡Mi- 
re que después que uno anda to- 
do el año de ayuno, tener que 
perder un día más de trabajo!... 
¿No le parece a usted que es dis- 
minuir más la poca ración de pan 
con que nos alimentamos? 

—Sí, hija sí, es un día más que 
perdemos de ganar el puchero, 
pero hay una cuestión que tú no 
conoces, y forzosamente debes 
comprender; estoy en la obliga- 
ción de decírtela. Yo, aunque tar- 
de, comprendí esa gran verdad, 
esa verdad que muchos temen +se 
le diga al pueblo, el que por des- 
gracia, para ese mismo putblo, 
para nosotros todos, poco parece 
se interesa en saberla. 

Fué allá por el año 1887, que 
en un país del norte, eso que lla- 
man Norte América, ahorcaron a 
unos trabajadores... 

—Supongo, Papá, que habrían 
cometido algún crimen, algún ro- 
bo, puesto que la justicia sólo cas- 
tiga a los que hacen algo así pa- 
recido. 

—¡La justicia!... La justicia 
de los ricos, hija, que jamás cae 
sobre ellos, sólo sirve para casti- 
gar a los pobres, pero ni aún así, 
en este caso que te menciono, pu- 
do obrar, basándose en que hubie- 
se robo o crimen; se mató a esos 
hombres, por que ellos reclama- 
ban de los ricos, de los amos, 
ocho horas de trabajo, que enton- 
ces se trabajaba hasta que a los 
anos les daba la gana, y, un poso 


más de sueldo, con que poder me- 
dio alimentar y medio vestir a 
sus familias. 

—Parece increíble, papá, que 
por sólo pedir eso les ahorcavan, 
como usted dice. Ego es ser muy 
malo. 

—Efectivamente, es así. 

—Tal vea se negasen a traba- 
jar, papá. 

—No hija, no; eran frabajado- 
res y como no les alcanzaba lo su- 
ficiente para cubrir tan siquiera 
las primeras necesidades de la vi- 
da 


—Pero cuando uno trabaja, 
creo... 
—¡Ah!, cuando uno trabaja. 
¿Y qué tenemos nosotros después 
de tanto trabajar? Yo he consu- 
mido mi juventud en la fábrica, 
siempre trabajando desde la ma- 
fiana a la noche; hoy que ya es- 
toy viejo, extenuado de fatiga y 
sin poder trabajar ¿qué tene- 
mos?... Sin embargo, ves al pa- 
trón, que nada hizo, fuerte y ro- 
busto, y con que poder vivir y 
disfrutar de la vida sin que nada 
le falte. Tú, joven aún, debes em- 
pezar la ruda y pesada lucha por 
la vida; la hija del amo, se divier- 
te, goza de todos los placeres de 
la yida, sin que le preoeupe si le 
faltará o no para comer, puesto 
que tiene con qué y de sobra... 

—Pero ellos son los amos, han 
nacido ricos, y nosotros eomo he- 
mos nacido pobres, tenemos que 
trabajar. Siempre hay pobres y 
ricos, ¿verdad, papá? 

—Los hay, hija, sí; pero no es 
justo. Tú has oído decir que siem- 
pre hubo pobres y ricos, y que 


siempre los habrá. No, hija; eso 

es inhumano... j 
—Pero si ellos nacieron ricos. 
—¡No!... Nadie nace rico; los 

primeros que hubo en el mundo, 


fué, porque por el engaño, por la ' 


fuerza y por infinidad de hechos 
más, indignos de la humanidad, 
se apropiaron en todo el munda 
de las tierras y demás objetos ne- 
eesarios a la vida... 

—Pero, si como usted dice, que 
eso es inhumano, y siendo ellos loa 
más instruídos. ¿Verdad que son 
los más instruídos? ¿Por qué no 
son más buenos?, por que según 
se explica usted son malos. 

—¡Instruídos! Sí, son los más 
instruídos. Ellos pueden instruir- 
se; a nosotros hasta eso se nos 
niega. ¡Se instruyen! pero ¿para 
qué? Para saber mejor la forma 
de sacarnos el jugo. ¡Oh! ¡quién 
pudiese ser joven! Nunca hija, 
podrán ser buenos, pues, ellos só- 
lo defienden sus intereses, para 
vívir a costa de la vida misma de 
los pobres, que es todo lo contra- 
rio de la razón humana, de la na- 
turaleza misma, que dá a todos 
por igual. ¿Ves el sol cuando sale, 
como alumbra a todo el mundo? 
Pues así es la naturaleza. Ella 
produce para todo el mundo por 
igual, sin distinción; pero como 
ellos son dueños de la fuerza, y 
como el pueblo sólo posee igno- 
rancia, he ahí, el por qué ellos ge 
adueñan de todo; sólo leg falta 
el sol, pero si pudieran, seguros 
estamos que también se lo acapa- 
rarían, privándonos de él a mos- 
otrog... 

Pb eso sería horrible, pa- 
pá... 
—Pero así sucedería, hija. Has- 
ta el engaño es propio de ellos. 
Mira: cuando yo era joven, — y 
esto te lo advierto para que va- 
yas aprendiendo, — cuando los 
compañeros de la fábrica me de- 
cían que me uniese a ellos, yo les 
contestaba: ¿y qué me darán us- 
tedes? Yo no puedo ponerme con- 
tra el patrón que es quien me da 
trabajo para que pueda comer. 
Los patrones, cuando esto suce- 
día, me ofertaban el oro y el mo- 
ro, para que no me asociara con 
logs compañeros, pero después, 
¡oh!, después nada; seguir siem- 
pre trabajando como bestia de 
carga, y mientras ellos aumenta- 
ban $us fiquezas, yo iba perdien- 
do las mías, mis energías, mi vi- 
da, y hoy que soy viejo, hoy que 
ya no valgo para nada, ves como 
estoy, despreciado como cacharro 
viejo que se tira al arroyo, por 
que ya para nada sirve, Mira hija, 
tú eres buena; siempre serás bue- 
na. Sólo te digo una cosa: que 
te vayas compenetrando de todo 
lo que te digo y después, cuando 
hayas comprendido la verdad, te 
unas a los trabajadores;; ellos son 
tus hermanos. 

—.... 

—Como te iba diciendo al prin- 
cipio, esa gran manifestación de 
protesta (por que, entiéndelo bien, 
no se para por parar, o por hacer 
fiesta, sino para protesta, que ha- 
cen los trabajadores el 19 de Ma- 
yo, a más de ser un reproche, un 
desprecio, a los eulpables de la 
muerte de los ahoreados que te 
decía antes, es también para pro- 
testar contra logs ricos por las in- 
justieias que durante todos los 
días del año, eometen eon los tra- 
bajadores, y para hacerles ver, aí, 
para hacerles ver, "que somos hom- 
bres y que el día que estemos uni- 
dos, no, el día que el pueblo se 
una, por que yo nada soy... 

—¿Qué harán papá? ¡Tomarán 
venganza; matarán a...? 


—¡No, hija, no! No concibas tú 
nunca eso. La venganza, es la ene- 
miga de la humanidad, de la ra- 
zón. Los trabajadores sólo trata- 
rán, de que todos sean iguales; 
(que no haya pobres ni ricos; que 
todos trabajen por igual y disfru- 
ten por igual, cada uno según sus 
fuerzas y según sus necesidades. 
He ahí el por qué de la paraliza- 
ción del trabajo el 1? de Mayo. 

—.... 

—Mira Luisa, cuando tus com- 
pañeros te llamen junto a ellos, 
corre; no creas en promesas de 
los patrones, pues ni se cumplen, 
y a más llevan el propósito de 
que siga perpetuándose la explo- 
tación de que somos víctimas, y 
cuando llegues a vieja, te harán 
como a mí, te dirán: ““¡fuera de 
aquí, vieja inútil!, nosotros pre- 
cisamos personas fuertes, robus- 
tas, que trabajen mucho. ¿Qué no 
tiene que comer? mátate...”” 

—¡ Oh! qué horrible es todo eso 
que usted me dice. Pero, ¿pueden 
haber hombres tan malos, que lle- 
guen al extremo ege...? 

—¿ Y qué es lo que me pasa a 
mí, hoy, hija? 

—¿A usted le dicen eso, papá? 

—Si, hija, sí; es por eso que 
no trabajo, por que como no pue- 
do hacer lo que hacía cuando jo- 
ven, no me dan trabajo. ¡ Claro, 
ya no puedo producirles las ga- 
nancias de antes...! 

—Pero... de manera que, aun- 
que poco, ¿ya no hay quién le 
quiera dar trabajo...? Luego en- 
tonces, ¿hay que morirse de ham- 

re, si no se puede trabajar...? 

—¡Qué gran verdad has dicho, 
Luisa, tal vez sin apreciarla en 
todas sus partes! Ese es el concep- 
to de los ricos, cuando no puedas, 
cuando sobre el sueldo que te pa- 
gan no* dejes a ellos otras cinco 
O sels veces más de ganancia... 

—¡Son muy malos, papá, son 
muy malos... 

—SÍ, y ahora que empiezas a 
comprender algo, oye lo que te 
digo. Hasta que el pueblo, los tra- 
bajadores, no establezcan la ver- 
dadera justicia humana en este 
mundo; hasta que no se consiga 
hacer desaparecer a los ricos, y que 
todos sean iguales, seguirán'sien- 
do malos. Así, hija, que como te 
decía, tu deber es juntarte con tus 
compañeros, concurrir a todas sus 
reuniones, a todas sus conferen- 
cias, y, en fin, luchar junto a 
ellos por la justicia de los Opri- 
midos. Que mañana, no tengan 
tus hijos que echarte en cara tu 
cobardía, como tú puedes echár- 
mela a mí... 

—Pero usted es muy bueno y... 

—Sí, pero fuí cobarde, tal vez 
por no comprender la gran ver- 
dad. Tú que empiezas a compren- 
der, cumple esa misión, y cuando 
veas a otro amigo o amiga, acon- 
séjalos que se sumen a vuestras 
filas... 

Con el corazón palpitante de 
emoción, me retiré del lugar que 
ocupaba oyendo este consejo, de 
un hombre, que aunque tarde, y 
después de haber entregado su 
vida en holocausto al Moloch ca- 
pitalista, había eomprendido la 
verdad, la que era trasmitida a su 
hija, único tesoro que aún no ha- 
bía sido devorado por la hiena 
burguesa, y que posiblemente, des- 
pués de este consejo, no lo conse- 
guiría. 

Juan Zamora. 


¡Trabajador! 
difundida 
Nuestra Palabra 














NUESTRA PALABRA 





Reacciónemos contra la reacción 


El mundo proletario, se siente 
en estos instantes violentado por 
la gran ráfaga de obstáculos que 
la burguesía — capitalista — gu- 
bernagental opone internacional- 


mente a las ¿justas aspiraciones. 


de emancipación integral, que hoy 
como ayer y como siempre, se ani- 
dan en los corazones de la clase 
productora. 


Si violentos son los procedimien- 
tos que las fuerzas conligadas de 
las más estúpidas reacciones pe- 
san en nuestro campo revolucio- 
nario, violentas son también las 
afirmaciones ideológicas y revolu- 
cionarias que los trabajadores in- 
triales y campesinos pugnan por 
materializar en un futuro no le- 
jano. 


De ahí que sin sentar una falsa 
presunción, corren hoy una línea 
paralela, por decirlo así, las fuer- 
zas retardatarias que tratan a to- 
da costa de conservar sus groseros 
privilegios y las fuerzas revolu- 
eionarias por destruír todo el an- 
dami aje en que reposan las tira- 
nías políticas, sociales y económi- 
cas que, siglos trás siglos, soporta 
la humanidad. Este paralelismo, 
tal vez autojadizo para muchos, es 
un pálido reflejo de la realidad 
ambiente en que se debaten los 
grupos minoritarios, en su perse- 
verante prédica de las concepcio- 
nes libertarias por llevarlas a la 
conciencia de los parias para que 
insurjan del marasmo en que ve- 
getan y se incorporen al ejército 
de los visionarios que con paso 
lento, pero seguro, marchan en 
pos de la ¡justicia social. 


Tengamos fé en nuestras gene- 
rosas inquietudes, porque ellas se- 
rán el basamento de la futura so- 
ciedad igualitaria. Opongamos 
nuestros pechos y nuestros espíri- 
tus como únicas barreras al con- 
funsionismo que en el campo obre- 
ro y revolucionario vienen sem- 
brando los enemigos de la revolu- 
ción social, tergiversando delibe- 
radamente el eurso de los acon- 
tecimientos para presentarlos eo- 
mo meros accidentes de la vida 
proletaria cuando, en realidad, 
éllos son hijos de la maledicencia 
e incubados en sus cerebros huér- 
fanos del ritmo acelerador que 
inexorablemente marca el siglo 
veinte, puesto que a esta genera- 
ción ha tocado reivindicar los erro- 
res del pasado como fruto de la 
incapacitación de los que nos an- 
tecedieron en la vida de esclavos. 


Reaccionemos contra todas las 
reacciones que se vienen acumulan- 
do en muestro campo, para purifi- 
carlo de todo virus carruptor que 
desnaturaliza la finalidad que nos 
proponemos desarrollar conjunta- 
mente con los hombres que aman 
la libertad y la igualdad social en 
el mundo entero. 


Estimulemos con nuestro solida- 


“"SEMBRANDO FLORES” 


Continuando la obra cultural 
que viene “realizando esta agrupa- 
ción, damos una ligera reseña a los 
actos que ofectuaremos en el mes 
de Mayo. 

Función y Conferencia a bene- 
ficio de la escuela que dirige el 
compañero Santos Cervoni para 
el 15 de Mayo a las 20.30. 

Función y Conferencia a bene- 
ficio del cuadro artístico para el 
22 de Mayo a las 20.30, econ cuyo 
resultado se costearán más útiles 
para el escenario. 

NOTA, — Por resoluciones toma- 


rio apoyo moral y material la vi- 
rilidad y energía tesonera que los 
tratajadores del campo vienen im- 
primiendo a la extruetura orgáni- 
ca y defensiva de sus inmediatas 
aspiraciones que eon el correr del 
tiempo serán el verdadero eslabón 
de la comprensión humana que 
prevalecerá en la conciencia de 
todos los desheredados del banque- 
te del buen vivir. AÁunando ener- 
eías y voluntades, hoy antagóni- 
cas, pero fáciles de conjuncionar- 
las con la metodicidad y conse- 
cuencia de los ideales que nos son 
comunes, en la divulgación intran- 
sigente de nuestras prédicas re- 
volucionarias, forjando así, la in- 
teriorización constructiva de una 
mentalidad desprejuiciada y por 
ende anti-dogmática que es la ca- 
racterización de las actuales va- 
cilaciones de la casi mayoría de 
los parias para incorporarse fede- 
rativamente en nuestras revolucio- 
nes y cooperar con mayor efica- 
cia a demoler las falsas e híbridas 
concepciones metafísicas en que 
descansa el poderío de los menos 
contra los más. 


Si nuestra visualidad escapa, en 
la medida de nuestros inconteni- 
dos deseos, a auseultar el verdade- 
ro panorama en que se debaten 
los trabajadores revolucionarios en 
lejanas regiones occidentales, euro- 
peas o simplemente continentales, 
hagamos un esfuerzo por superar 
esta deficiencia, poniendo en jue- 
go todo lo que seámos capaces de 
hacer con objeto de mantener un 
perenne contacto con todas las 
fuerzas vivas del proletariado or- 
ganizado y por ende que estén 
identificados en un mismo anhelo 
de superación humana. 


Para colmar estos bellos -obje- 
tivos, no tenemos mejores víneu- 
los que la prensa obrera y revo- 
lucionaria, que siguiendo eon ma- 
temática precisión las hondas con- 
vieciones que nos están arraigadas 
en nuestros espíritus, sigan la tra- 
yectoria finalista de nuestra con- 
cepción libertaria y revolucionaria. 


Que este 1% de Mayo, sea una 
vez más la afirmación consciente 
de los hombres que comul+amos 
y fraternizamos a través de las 
fronteras, para mantenernos age- 
nos a los latidos de los corazones 
adoloridos y vejados por la cruel- 
dad del régimen existente y sólo 
así con perseverancia y ahineo po- 
dremos laborar Ja sociedad del 
Amor, la Fraternidad e Igualdad 
social. 


¡Loor a los mártires proletarios 
de Chicago; loor a los mártires del 
pensamiento revolucionario: loor a 
los mártires de todas las épocas, 
que por defender sus ideales de 
renovación ideológica, han caído 
bajo la bayoneta de los sicarios del 
Poder! 


Miguel A. Arcelles 
A 


das en nuestra agrupación se 
acordó distribuir folletos y li- 
bros, gratuitamente, destinados 
a los jóvenes simpatizantes y a 
las familias concurrentes. 

OTRA. — En nuestros actos no 
se permitirá la realización de 
rifas, listas de subscripción, ete., 
por constituír un medio cansa- 
dor e imprudente que debe ser 
pestersado de nuestros festiva- 
es. 


Boicot al 4 8H 











“NUESTRA 


He aquí la modestía sintetizada 
en este título; “NUESTRA PA- 
LABRA””. '' 


¿Para qué traer al frontispicio 
de nuestra tribuna un título cuya 
etimología signifique un volcán 
en erupción... si, precisamente, 
el empuje del periódico no estriba 
en el título sino en la acción que 
los individuos desarrollen refle- 
jada después en sus páginas ? 


NUESTRA PALABRA es la 
serenísima palabra de los pobres, 
de los que sufren, de los desconten- 
tos, de los inadaptables también y 
de los locos quizá que cruzan de 
un lado para el otro con su pro- 
piedad a cuesta. ¿Y por qué no? 

¿Quienes, pues han sido sino los 
hombres idealistas, los bohemios, 
los que pusieron una nota de en- 
sueño y de grandeza en el seno de 
cada agrupación y supieron con 
su derroche de lirismo y su caudal 
de ideales hacer menos monótona 
la vida árida y triste de la orga- 
nización obrera ? 

NUESTRA PALABRA, esta 
palabra franca y leal, no finca el 
triunfo de la justicia en los jes- 
tos ceñudos de los que se empeci- 
nan en barnizar el movimiento de 
““serio?”, rubricándolo a cada tre- 
cho con el sonsonete de ““respon- 
sable””, justamente allí donde la 
irresponsabilidad ha sido elevada 
a principio, sino en la bondad de 
las ideas y en la consciencia de 
los hombres, en la entereza de los 
revolucionarios que, como el tá- 
bano de Sócrates, estén constante- 





PALABRA” 


mente agitando el ambiente a fin 
de mantener despierta las ansias 
de amor y libertad. 

La elocuencia de los hechos ha 
de dar el mejor título a este pe- 
riódico desafiador y truculento. .. 
medio pobretón y analfabeto... 
Sin más pretensiones que las de 
propagar la anarquía y gritar a 
los cuatro vientos estas ansías lo- 
cas que tenemos por entreverar- 
nos con el pueblo y jugar la últi- 
ma partida en la suerte de sus 
erandes desiciones. 


Entonces “NUESTRA PALA- 
BRA” es del pueblo; del pueblo 
que sufre y trabaja, de ese pue- 
blo que canta sus congojas y ruje 
sus protestas. Entonces ““NUES- 
TRA PALABRA” es de los des- 
heredados, de los visionarios y an- 
dariegos que a menudo sorprende 
el ocaso de las tardes frías a la 
vera del camino o al pié de algún 
árbol centenario embebido en sus 
tristes reflexiones. 


Y si “NUESTRA PALABRA” 
es así: amiga y mensagera de. to- 
dos, ¡cómo no ha de hallar un 
amigo en cada hombre libre y un 
compañero en cada anarquista? 
¿Cómo no ha de encontrar refu- 
gio en el rancho del obrero y ca- 
riño en el seno de cada agrupa- 
ción ácrata? 

Creemos que si. Y, para bien de 
las ideas, “NUESTRA PALA- 
BRA”” ha de ser semilla fecunda 
germinando en el corazón de ca- 
da hombre altivo y generoso. 

Sudra 


aa AA 


NUESTRAS VELADAS 


El sábado tres de Abril “NUES- 
TRA “PALABRA” organizó una 
función econ el concurso del cua- 
dro “Sembrando Flores””, ponien- 
do en escena el drama Juan José 
de Joaquín Dicenta. ; 

El éxito de la velada sobrepa- 
só a nuestros cálculos más opti- 
mistas, pues el local estaba com- 
pletamente lleno de familias de los 
compañeros de “NUESTRA PA- 
LABRA” y sinpatizantes. Pocas 
veges hemos presenciado en vela- 
das semejantes la franca camara- 
dería y sano juicio que primó du- 
rante todo el desarrollo. 

El cuadro desempeñó sus fun- 
ciones, poniendo todo su cariño y 
buena voluntad en presentarnos un 
Juan José que agradó a la con- 
currencia. : 

Los simpatizantes de esta Agru- 
pación demostraron su cariño a 
ella y su. conformidad eon la pro- 


paganda que realiza como lo de- 
muestra el siguiente 

BALANCE 
Entradas voluntarias .... 115.25 
Pagado por luz .... 7.29 : 
Pagado por ropería . 8. — 15.23 


—— 


Saldo a favor .... 100.00 





FUNCION Y CONFERENCIA | 


El viernes 30 de Abril, a las 21, 
en nuestro local Loria 1194, el 
cuadro “Sembrando Flores” pori- 
drá en escena el drama en tres 
actos “LA MADRE ETERNA”, 
original de Ignacio Iglesias y el 
entremés en un acto EL, PADRE 
DE SILVINO ABROJO. En un 
entreacto conferencia por un com- 
p > sobre un tema de actua- 
idad. 


Entrada voluntaria. 
AAA 





Presente debe estar en la 
memoria de los anarquistas el 
asesinato de nuestro hermano 
Pintos por las hordas del diario 


policial “CRITICA"', 


Aouella:fecha,30 de Ene- 
ro debe ser imborrable pere 
los trabajacores conscientes. 


¡Hermanos! 


¡Boicot, boicot, boicot 
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